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			Cortesía de la ONU. Mapa n.º 4170

            
            

			 

		Las fronteras y los nombres que figuran en este mapa, así como las denominaciones que se utilizan, no implican la aprobación o aceptación oficinal por parte de Naciones Unidas.

			La frontera definitiva entre la República de Sudán y la República de Sudán del Sur aún no se ha determinado.

			*La línea de puntos representa aproximadamente la Línea de Control en Jammu y Cachemira, acordada por la India y Pakistán. Ambas partes aún no han acordado el estatus definitivo de Jammu y Cachemira.

			**Aparece sin perjuicio de la cuestión de la soberanía.

			***Existe una disputa entre los gobiernos de Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte referente a la soberanía sobre las islas Malvinas.

			Las iniciales entre paréntesis se refieren a la potencia administradora o a la potencia que participa en un tratado de relación especial.


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			Qué es lo primero que recuerdas haber leído? La primera cosa que yo recuerdo haber leído por mi cuenta es el periódico local, uno de aquellos ejemplares de hace años que manchaban las manos de tinta. Seguramente, fue Corduroy o una historia de Jorge el Curioso lo primero que leí en mi vida, a mis padres en voz alta, pero lo que en mi cabeza marca la línea entre leer y no leer son los periódicos que me tenían absorta mientras desayunaba mis cereales. Probablemente, esto es así porque los periódicos eran lo que me permitía participar en las conversaciones de mis padres sobre lo que sucedía en nuestro pueblo, Little Rock (Arkansas), y en el mundo en general. Esas conversaciones tenían lugar en la mesa cada noche durante la cena y, especialmente, durante la comida de los domingos, después de misa. También cuando me llevaban al colegio, mientras volvíamos a casa tras mi clase de ballet, antes de las reuniones de las Guías Scouts y tras los partidos de sóftbol. En resumen, estábamos charlando continuamente.

			Saber lo que contaba el periódico significaba que no tenía que esperar a que mis padres me lo explicaran todo, sino que podía hacer preguntas y comenzar conversaciones sobre lo que pasaba en el mundo. Pero lo mejor de todo era que el periódico me permitía ocultar toda la miel que les echaba a los cereales. De niña, mi madre no me dejaba tomar cereales azucarados (luego diré más al respecto), así que yo improvisaba, y les ponía mucha más miel de la que llevarían normalmente unos cereales azucarados. Por suerte, mi madre nunca se enteró.

			Tuve una infancia muy afortunada. Mis mayores preocupaciones eran cosas como intentar que mi madre levantara su prohibición sobre los cereales azucarados, encontrar la manera de pegar en una cartulina un panal de arcilla, un Júpiter de papel maché o un arrecife de coral hecho con arcilla y palos de piruleta para distintos proyectos de ciencias, cómo vender más galletas de las Guías Scouts que el año anterior, o si mi mejor amiga, Elizabeth, y yo dormiríamos en su casa o en la mía la noche del sábado. Nunca dudé de que tendría un techo bajo el que cobijarme, un vecindario seguro en el que jugar y un médico al que acudir si caía enferma.

			Mis padres y mis abuelos se encargaban de que no olvidase la suerte que tenía. Desde que tengo memoria recuerdo la historia de la vida de la madre de mi madre, mi abuela Dorothy. A los ocho años sus padres ya la habían abandonado dos veces, y la habían dejado muchas veces sola y hambrienta en su apartamento de Chicago. La primera vez fue cuando ella tenía tres años. Finalmente, la enviaron a vivir a California con sus abuelos, quienes, cuando llegó a la adolescencia, le dijeron que no podía seguir viviendo en su casa y que, puesto que ya tenía edad suficiente para buscarse un trabajo y ganarse la vida, tenía que irse. Si no hubiese entrado a trabajar en casa de alguien, habría acabado viviendo en la calle. Y si esa familia no hubiese apoyado su determinación de seguir estudiando, habría tenido que abandonar la escuela. Durante su adolescencia, Dorothy vivió con la preocupación constante de no saber si tendría un techo bajo el que cobijarse, si podría ir a la escuela o si pasaría hambre.

			Mi abuela siempre habló sin darle demasiada importancia de la época en que pasó hambre y miedo cuando era niña. Conocer su historia me ayudó a ser consciente de que, probablemente, algunos de los niños a los que conocí en Forest Park Elementary, Booker Arts Magnet School y Horace Mann Junior High debían preocuparse por si tendrían comida suficiente ese día o si podrían jugar sin miedo en la calle al volver a casa. Menos de veinticinco años antes de que yo naciese, Horace Mann era una escuela exclusivamente para alumnos afroamericanos. Por aquel entonces, los colegios estaban segregados por razas en Arkansas —como en la mayor parte del sur de Estados Unidos hasta finales de los años cincuenta del pasado siglo— y aquellos a los que iban los chavales blancos disponían de más y mejores recursos, aulas más agradables, más libros, pupitres en mejor estado y patios de recreo mejor acondicionados. La hiriente herencia de la segregación, y el hecho de haber conocido siendo niña a adultos que habían trabajado en favor de los derechos civiles y la igualdad de oportunidades para los afroamericanos fue en parte lo que me permitió entender que a muchos niños de mi entorno, y en todo el mundo, aún se les trataba de manera diferente debido al color de su piel. El trabajo de mi madre en favor de niñas y mujeres, primero en Arkansas y más adelante en todo el mundo, me ayudó a comprender que, a menudo, el hecho de haber nacido niña se considera motivo suficiente para negarle a una persona el derecho a asistir a la escuela o a tomar sus propias decisiones, incluso las relativas a con quién o cuándo casarse.
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			Cortesía de los padres de la autora

			Mi abuela Dorothy, en 1928, cuando era niña.



		   

			Desde mucho antes de cumplir dieciocho años y poder votar —en realidad, desde que tengo memoria—, mis padres esperaron de mí que tuviese una opinión y un punto de vista sobre todas las cosas. De verdad: sobre todas las cosas. Sobre todo lo que experimentaba y aprendía en el colegio y sobre las noticias que veía en la televisión o leía en el periódico. También esperaban que fuese capaz de respaldar mis opiniones con hechos y pruebas; y que, si estaba en mi mano, trabajase para cambiar las cosas que no me gustaban. Nunca le dieron importancia a lo mayor —o joven— que yo era. Y no eran solo mis padres: mis abuelos pensaban lo mismo. Como mi abuela Ginger, la madre de mi padre, solía decirme hasta que murió cuando yo tenía trece años: «Chelsea, tú eres muy afortunada. Nunca dejes de pensar en cómo ampliar el número de los afortunados». Mi abuela Dorothy me repetía una y otra vez: «Nunca lo sabrás hasta que lo intentes».
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			Cortesía de los padres de la autora

			Esta es una fotocopia de la carta que le envié al presidente Reagan en 1985. Como muestra de respeto, incluí una de mis pegatinas favoritas (esperaba que así el presidente se tomase mi carta más en serio).



			 

			Leer el periódico y estar al tanto de lo que sucedía solo era el primer paso; lo más importante era dejar una huella positiva, o al menos intentarlo. Estas expectativas fueron uno de los mayores regalos que me hicieron mis padres y mis abuelos. Parecía importante, y emocionante, saber que yo podía dejar huella o, insisto, que al menos podía intentarlo. Cuando tenía cinco años, le escribí una carta al presidente Reagan para expresar mi oposición a su visita al cementerio de Bitburgo, en Alemania, porque allí había nazis enterrados. Pensaba que un presidente estadounidense no debía honrar a un grupo de soldados entre los que había nazis. Reagan no dejó de ir, pero yo al menos lo había intentado a mi humilde manera. En la escuela primaria formé parte de un grupo que contribuyó a poner en marcha un programa de reciclaje de papel. A través de mi parroquia en Little Rock, me ofrecí como voluntaria para la limpieza de parques, colaboré en campañas de recogida de alimentos y trabajé en comedores sociales. Siempre quedaban cosas por hacer, pero al ver cómo las bolsas se llenaban de basura y los barriles de latas de conserva y cómo la gente podía comer, me di cuenta de que el trabajo en equipo de un grupo de personas puede tener un efecto real, y que además puede ser divertido.

			Con el apoyo de mis abuelos, mientras estaba en primaria me hice socia de organizaciones como Greenpeace, el Fondo Mundial para la Naturaleza [WWF, del inglés World Wildlife Fund] y Conservación Internacional, porque creía en su trabajo y quería formar parte de él, aunque lo realizasen muy lejos de Arkansas. Todas estas organizaciones se dedicaban a la protección del medio ambiente y de animales —ballenas, elefantes, pandas gigantes— que solo había visto en nuestro zoológico local o por televisión, pero con los que sentía una conexión. Quería desempeñar un papel, por pequeño que fuese, en el intento de garantizar su futuro. Le contaba qué era lo que me importaba a cualquiera que me escuchase, confiando en no ser demasiado pesada, porque si no lo era, y si mis argumentos eran convincentes, cabía la posibilidad de que, después de mi charla, una persona más se interesase por las ballenas, los elefantes o los pandas gigantes.

			De lo que no me daba cuenta cuando era más joven es de cuántas de las cosas sobre las que leía, pensaba, debatía y trataba de cambiar eran probablemente asuntos que tenían un efecto aún mayor sobre los chavales de mi edad que sobre los adultos. Aún sigue siendo así. Algunas cosas, como ciertas enfermedades infecciosas, son más peligrosas en los niños, mientras que otras, como el cambio climático, afectan más a los jóvenes porque vosotros viviréis durante más tiempo bajo sus efectos (a menos que detengamos el cambio climático). Buena parte de lo que me preocupa actualmente son asuntos por los que empecé a interesarme cuando era niña. Este es un libro sobre algunos de los grandes problemas a los que se enfrenta nuestro planeta, y los niños en particular. También es un libro sobre algunas de las soluciones que los jóvenes (y unos cuantos adultos) han creado y apoyado para conseguir que sus familias, sus vecinos, sus ciudades y nuestro mundo sean más sanos, seguros e igualitarios.

			Este libro no es exhaustivo, en el sentido de que no aborda todos y cada uno de los problemas que existen hoy en el mundo. Ni mucho menos. Tampoco pretende, ni remotamente, tratar todos los detalles de los problemas sobre los que sí hablo. Asimismo, las soluciones que describo representan solo una pequeña parte de todo lo que se ha intentado y de lo que ha funcionado para mejorar la salud de las personas, incrementar el número de niños escolarizados, etc. A lo largo de todo el libro, me he basado en hechos y estudios. Espero que los datos contribuyan a hacer que los asuntos tratados resulten más interesantes (y tan urgentes como lo son para mí). También confío en que las historias que incluyo tengan un efecto similar. Entender por qué existe un problema, y si la situación ha mejorado o empeorado recientemente, es importante a la hora de determinar cuál es la mejor solución. Este libro no es político, en el sentido de que no adopta una postura política, ni dice a quién hay que votar, pero sí tiene en cuenta la influencia que los representantes políticos de Estados Unidos y del resto del mundo tienen sobre los asuntos que más nos interesan.

			Los problemas de los que hablo en estas páginas están todos relacionados entre sí. Es más probable que pase hambre una familia que vive en la pobreza que otra que vive cómodamente. Un tipo de discriminación a la que se enfrentan niñas de todo el mundo consiste en que se les niegue el derecho a ir a la escuela, por lo que son más numerosas las niñas no escolarizadas —en particular de una cierta edad— que los niños. Los patrones de la enfermedad infecciosa están cambiando a medida que el clima varía y la Tierra se calienta. Y estos no son más que unos pocos ejemplos de los muchos problemas que señalo.

			No resulta sorprendente, por tanto, que las soluciones también estén relacionadas. Conseguir equilibrar el número de niñas y niños en la escuela les hace llegar a los alumnos, y a otros niños más jóvenes, el potente mensaje de que todas las personas tienen el mismo derecho a la educación y a sus propios sueños. Detener el cambio climático para que el clima sea más estable reduce la incertidumbre que rodea al próximo estallido de una enfermedad, lo cual significa que los sistemas de salud, los hospitales, las clínicas, los médicos, los enfermeros, etc., podrían estar mejor preparados para salvar más vidas. Y, de nuevo, estos no son más que unos pocos ejemplos. A lo largo de este libro, conocerás a asombrosos jóvenes (y no tan jóvenes) —a algunos de los cuales tengo la suerte de considerar mis amigos— que trabajan para encontrar soluciones para cada uno de los problemas por separado y también para aquellos derivados de las conexiones existentes entre ellos. Los admiro a todos por su trabajo, y confío en que sus historias te resulten al menos tan inspiradoras como a mí.

			Me hace mucha ilusión que hayas decidido acompañarme en este viaje. Al fin y al cabo, ¡es tu mundo!


	

	
		
		 

		 

		 


[image: ]

Cortesía de Lucas Oleniuk/ZUMA Press/Corbis



	

	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

		  1,25 DÓLARES AL DÍA

			LA POBREZA EN EL MUNDO

			 

			Cuando tenía quince años, tuve la suerte de viajar con mi madre al Sudeste Asiático. Visitamos Pakistán, la India, Bangladés, Nepal y Sri Lanka. Aún recuerdo la emoción que sentí. Estaba impaciente por ver el majestuoso Taj Mahal en Agra, en la India; la hermosa ciudadela del fuerte de Lahore, en Pakistán; y la casi mítica estupa de Boudhanath, en Katmandú (Nepal). Esperaba ver elefantes en Sri Lanka, y estaba deseando compartirlo todo con mi madre. A lo largo del viaje, aprendí, vi y experimenté más aún de lo que habría creído posible.
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			Cortesía de Dave Anderson, Heifer International



			 

			Nuestro primer destino fue Pakistán, donde visitamos escuelas y mezquitas, templos de cientos de años de antigüedad y animados mercados y parques. Mi recuerdo más vívido es el de las personas a las que vimos y a las que conocimos, entre ellas la que por aquel entonces era primera ministra de Pakistán, Benazir Bhutto, la primera mujer que ocupaba tan alto cargo a la que conocí en mi vida. Pero las personas que más me impresionaron fueron las chicas de mi edad, e incluso más jóvenes, a las que vi trabajando en campos y calles, y aquellas con las que hablé mientras visitábamos su escuela o tomábamos un refresco juntas. Lo que más me sorprendió de nuestras conversaciones fue lo mucho que teníamos en común y cómo los momentos más divertidos y emocionantes fueron aquellos en que hablamos de cuáles eran nuestras asignaturas favoritas en la escuela o nuestros libros preferidos, y qué era lo que queríamos hacer de mayores. Yo quería ser médico, o al menos dedicarme a algo relacionado con la salud. Algunas de las chicas que conocí en la escuela para niñas que visitamos en Islamabad también me contaron sus sueños. Una quería ser primera ministra, como Benazir Bhutto; otra, médico; otra más quería ser profesora; y una chica a la que nunca olvidaré me dijo que quería escalar los picos más altos del Himalaya en cada país (Pakistán, India, Nepal, China y Bután) para conquistar las montañas y ayudar a establecer relaciones entre los distintos países y culturas. Me dejó asombrada, como también lo hicieron otras chicas que estaban decididas a triunfar, en particular las que procedían de comunidades pobres en Pakistán y en otros de los lugares que visitamos, donde la mayoría de los niños, en particular las niñas, por aquel entonces ni siquiera asistían a la escuela. Estaban decididas a impedir que las penurias que tan a menudo acompañan a la pobreza (enfermedades, menos posibilidades de ir a la escuela, trabajos penosos por muy poco dinero, o ningún trabajo en absoluto) determinasen cómo iban a ser sus vidas.
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			Cortesía de la Biblioteca Presidencial William J. Clinton

			Mi madre y yo en el Taj Mahal, en Agra (India), en 1995.



			 

		El segundo país que visitamos fue la India. Cuando atravesábamos Ahmedabad, vimos lo que parecía un infinito mosaico de retazos de hojalata, lona y lo que daba la impresión de ser bolsas de basura gigantes que hacían las veces de tejados para miles de hogares construidos a base de metal, madera y barro. Era la primera vez que veía una barriada que se extendía más allá del horizonte, y fue una visión sobrecogedora. Era desolador pensar en la gente que podía pasar toda su vida sin salir de ese lugar. Cuando estuvimos en Bombay, vimos la barriada de Dharavi, una de las más grandes del mundo, donde se estima que vive 1 millón de personas. Cuando salimos de la India, supe que nunca olvidaría el imponente esplendor del Taj Mahal, la serenidad del asram de Gandhi (más sobre esto en breve) o las hermosas danzas tradicionales que había visto. Ni las barriadas.
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			Cortesía de David Pearson/Alamy

			Este es el aspecto de los asentamientos de Dharavi desde el aire.



			 

		En Dhaka, la capital de Bangladés (un país del tamaño de Wisconsin donde vivían entonces 100 millones de personas, una cifra que actualmente es aún mayor), la barriada y la ciudad estaban todavía más entremezcladas: podíamos divisar una barriada a poca distancia de la ventana de nuestro hotel. Al ver las barriadas, ya fuese desde una carretera o una habitación, y tras recorrer varias de ellas en distintas ciudades, era difícil llegar a entender que la gente que vivía allí estaba apenas a unos kilómetros (a veces incluso menos: al otro lado de la calle) del agua potable, aseos con cisterna, atención sanitaria, escuelas, carreteras y electricidad. Parecía otro mundo, pero no lo era. ¿La diferencia fundamental? La pobreza.
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			Cortesía de la Biblioteca Presidencial William J. Clinton

			Tomando un refresco con varias chicas pakistaníes de mi edad.



			 

			Desde entonces, he visitado barriadas y aldeas pobres en Asia, África y América Latina. No existe ninguna diferencia entre los sueños y la dignidad de quienes viven bajo una lona, en una cabaña o en una choza de adobe en el campo y tus sueños o los míos, y tú o yo. Como les he oído decir a mis padres toda mi vida, y no podría estar más de acuerdo: «El talento y la inteligencia están distribuidos uniformemente por todo el mundo; las oportunidades, no».

			¿Cuál crees que es una buena definición de pobreza? Existen muchas diferentes. La pobreza se puede calcular en función de cuánto dinero tiene una persona, de cuánto dinero gana o de cuántas propiedades y objetos posee o puede comprar con el dinero que tiene. En ocasiones, la definición de pobreza se basa en las respuestas a determinadas preguntas, como: ¿carece la persona de un hogar o pasa hambre?, ¿tiene acceso a agua que beber, con la que lavar o cocinar?, ¿pueden sus hijos ir a la escuela?

			El Banco Mundial, una organización internacional que proporciona créditos a los países más pobres del planeta para ayudarles a luchar contra la pobreza, la define en función de la cantidad media de dinero por día con la que vive una persona, o la cantidad media que una persona gasta cada día. Es la definición más habitual, y será la que yo utilice.

			Cuando una persona vive en la pobreza, es más difícil que obtenga una buena educación, que tenga comida suficiente, que pueda acceder a agua potable o evitar caer enferma, lo que a su vez dificulta conseguir y conservar un buen trabajo. Y todo lo anterior hace muy complicado salir de la pobreza. Puesto que las dificultades están todas relacionadas entre sí, las soluciones también han de estarlo. Espero que esto sea algo que quede claro cuando llegues al final del libro. Si te interesa el problema de la pobreza y cómo afecta a las personas en todo el mundo, tendrás que decidir cuál de sus definiciones es la más adecuada y útil a la hora de abordar el aspecto de la pobreza que quieras contribuir a resolver.

			Este capítulo se centra en las personas más pobres del mundo, muchas de las cuales viven en lo que se conoce como «países en vías de desarrollo», un grupo de Estados situados en distintos puntos del planeta cuya renta media per cápita es inferior a un determinado valor. (La renta per cápita es la cifra que se obtiene al dividir todo el dinero que genera un país entre la cantidad de personas que viven en él.) No me gusta demasiado la expresión «países en vías de desarrollo». Aunque sé que no es esa la intención, parece dar a entender que quienes viven en países relativamente pobres están en algún sentido menos desarrollados para pensar, soñar o hacer. También parece menospreciar las importantes aportaciones que las personas de los llamados países en vías de desarrollo han hecho a la ciencia, la medicina, la economía, la literatura y el arte, entre otros campos. Asimismo, es una categoría muy amplia, que agrupa, por ejemplo, a la India y Liberia, a pesar de lo distintas que son sus historias y sus geografías, por no hablar del número de sus habitantes o su renta per cápita. ¡La población de la India es doscientas ochenta y cinco veces mayor que la de Liberia! Además, en 2014, la renta per cápita india superaba los 5.000 dólares, mientras que en Liberia no llegaba a los 900. Esa es una gran diferencia. Y la diferencia es aún mayor si nos fijamos en otra cifra: la media de la renta per cápita. (Esta medida representa la posición central en la renta per cápita de un país. Esto es, la mitad de la población gana más que la media, y la otra mitad gana menos.) Es una medida importante, porque el hecho de que haya unas pocas personas muy ricas puede elevar el valor de un promedio, y dar así la impresión de que todo el país se ha enriquecido, aun cuando ese aumento de la riqueza se haya limitado a unas pocas personas. La media de la renta per cápita es muy baja tanto en la India como en Liberia, pero la de la India sigue siendo más de cinco veces superior que la liberiana: 616 dólares frente a los 118 de Liberia.
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			Fuente de la información: USAID y Banco Mundial



			 

			Así pues, aunque puede que la de «países en vías de desarrollo» sea una expresión demasiado imprecisa, sigue siendo la más utilizada para describir los países en los que la gente, en promedio, aún no vive tan confortablemente como en los países desarrollados, entre los que se cuentan Estados Unidos, Canadá, zonas de Asia y Oriente Próximo y gran parte de Europa. Por este motivo, a pesar de mis reticencias, será la que emplearé en el libro. Entretanto, espero que a alguien (¡quizá a ti!) pronto se le ocurra una expresión más respetuosa. Además, con demasiada frecuencia, en las noticias, las películas y los programas de televisión, se identifica la pobreza con África. Existe pobreza en África, que es un continente enorme formado por cincuenta y cuatro países, pero también hay gente luchando contra ella en todos y cada uno de los países del planeta. Hay pobreza por todas partes. Como también crecimiento. En 2012, siete de las diez economías que registraron un crecimiento más rápido fueron de países africanos.

			¿CÓMO SE MIDE LA POBREZA EN EL MUNDO?

			El Banco Mundial entiende que las personas que viven con 1,25 dólares al día o menos viven en condiciones de extrema pobreza. Podrías pensar que con 1,25 dólares se pueden comprar muchas más cosas en Papúa Nueva Guinea, Ghana o Guatemala que en Estados Unidos, y tendrías razón, pero el Banco Mundial tiene en cuenta este hecho. Quienes viven con 1,25 dólares al día gastan esa cantidad de dinero (o menos) para sobrevivir con lo que 1,25 dólares al día permitirían comprar en Estados Unidos. En ningún lugar del planeta se pueden cubrir con 1,25 dólares al día todos los gastos relacionados con el alojamiento, la alimentación, el agua potable, el transporte, el saneamiento (sistemas que separen las aguas fecales y la potable) y otras necesidades para vivir una vida digna y tranquila. Para poner lo anterior en perspectiva: 1,25 dólares es aproximadamente lo que cuesta una bolsa de frutos secos en una máquina expendedora; no es suficiente dinero para vivir, en ningún lugar. La pobreza extrema también puede llamarse pobreza absoluta. Tenga el nombre que tenga, es la realidad para muchas personas en todo el mundo. En 2011, algo más de 1.000 millones de personas en todo el planeta vivían con menos de 1,25 dólares al día, y muchas de ellas lo hacían con mucho menos. La renta media de los 1.000 millones de personas más pobres es de 78 centavos de dólar al día, una cifra extraordinariamente baja.

			A veces se dice que las personas que viven con menos de 1,25 dólares al día pertenecen a los «1.000 millones inferiores», porque ganan mucho menos dinero que quienes se encuentran en la cúspide de la escala o pirámide económica (elige la forma que más te guste). Esta es otra imagen que no me gusta, porque parece dar a entender que la gente pobre es de alguna manera inferior o está por debajo de los demás. El dinero que uno tiene —o no tiene— no dice nada sobre su carácter, sus sueños o quién es. Pero es una expresión que puede que leas en las noticias o escuches en conversaciones sobre las personas que viven en la pobreza más absoluta, y que quizá acabes utilizando despreocupadamente, dado lo potente que resulta como imagen. Aún más, aunque algo más de 1.000 millones de personas viven con menos de 1,25 dólares al día en el planeta, otros 1.000 millones lo hacen con menos de 2 dólares al día. Eso es menos de lo que cuesta un paquete de macarrones con queso de la marca Kraft (mi comida favorita cuando tenía tu edad). Muchos economistas argumentan que, como sucede con los 1,25 dólares al día, 2 dólares diarios tampoco bastan para satisfacer las necesidades que permiten llevar una vida segura, sana y larga en ningún lugar del planeta.

			Algunos países en vías de desarrollo, con China a la cabeza, han tenido más éxito que otros a la hora de reducir la pobreza extrema en los últimos treinta y cinco años (aunque ninguno de ellos, ni siquiera China, la ha erradicado). En Burundi, la República Democrática del Congo, Liberia y Madagascar, cuatro de cada cinco personas viven en pobreza extrema. Recuérdalo cuando pasees por tu barrio. Imagina cómo sería la vida si casi todo el mundo a tu alrededor pasase hambre y sed, y tuviese pocos motivos para confiar en que mañana sería mejor que hoy. Así es la vida para quienes viven en lugares donde casi todos son muy pobres, ya sea tu país, tu ciudad o tu barrio.
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			Fuente de la información: Kaiser Family Foundation, consultada en 2015



			 

		  Y no se trata únicamente de los adultos. La probabilidad de que los niños vivan en pobreza absoluta es aún mayor. En el mundo, unos 400 millones de niños viven con menos de 1,25 dólares al día. Eso significa que casi uno de cada cinco niños en el planeta vive en pobreza absoluta. Aunque la proporción de niños que sobreviven hasta alcanzar la edad adulta es mayor que en ningún otro momento de la historia, para muchos niños en los países en vías de desarrollo, la pobreza absoluta puede suponer una condena a muerte. En los países más pobres del África subsahariana —las tres cuartas partes del continente africano que se encuentran en su mayor parte o por completo por debajo del desierto del Sáhara (o, lo que es lo mismo, el conjunto de África menos Egipto, Libia, Túnez, Argelia y Marruecos)—, más de uno de cada diez bebés no llegan a su quinto cumpleaños. Todos los países podrían mejorar su situación, y en general el mundo ha progresado enormemente a la hora de hacer posible que los niños vivan una vida sana. Pero son demasiados los lugares donde ser pobre puede equivaler a una muerte temprana.
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			Fuente de la información: Kaiser Family Foundation, consultada en 2015



		   EL ROSTRO DE 1,25 DÓLARES AL DÍA

			Uno de los lugares que visitamos en nuestro viaje al sur de Asia fue el asram del Mahatma Gandhi en Ahmedabad, donde este gran líder vivió y trabajó durante más de una década mientras lideraba la lucha de la India por su independencia del Reino Unido. Su estrategia de resistencia no violenta resultó fundamental para contribuir a que su país lograse finalmente la independencia en 1947, e influyó en otros luchadores pacíficos de todo el mundo, entre ellos Martin Luther King, en Estados Unidos. Cuando visitamos el asram, conservaba el aspecto que tenía cuando Gandhi lo abandonó en 1930, con la promesa de no retornar hasta que la India fuese independiente (algo que, trágicamente, nunca llegó a suceder, pues Gandhi fue asesinado una vez lograda la independencia india, pero antes de que pudiese volver allí). Mi madre y yo recorrimos las austeras habitaciones, y no era difícil imaginar a Gandhi con su rueca, inspirando a jóvenes hombres y mujeres para unirse a la marcha de la India hacia su independencia.

			Como sucedía en la época de Gandhi, el asram es mucho más que un espacio físico. Da continuidad a la obra de Gandhi al educar y empoderar a los indios, también a base de proporcionar a las mujeres habilidades que pueden utilizar para ganarse la vida y mantener a sus familias. Una de las mujeres que conocimos en el asram me regaló un hermosísimo papel fabricado de forma artesanal. Nos contó cómo ahora podía mantener a su familia gracias a lo que había aprendido en el asram y a la ayuda que allí había recibido para vender su papel. No parecía mucho mayor que yo, pero ya tenía hijos. También confiaba en que sus hijos tendrían una vida mejor que la suya, en gran medida gracias a los ingresos que obtenía vendiendo su papel en el asram y en otros lugares. Antes del viaje leí Esta noche la libertad una historia de la independencia india, y recuerdo que pensé que la habilidad y la confianza de la mujer eran propios de la herencia de Gandhi.

			Pensemos ahora en esa mujer que fabrica papel en la India, pero introduzcamos unas pocas variaciones fundamentales: vive en una aldea rural, no ha recibido ninguna formación laboral y carece de un lugar seguro donde vender su papel a un precio justo. No tiene quien la ayude. La fabricación de papel requiere una gran cantidad de agua, y las mujeres que viven en África y Asia deben recorrer una media de casi 6 kilómetros para obtener agua para beber, cocinar y lavar (y fabricar papel). Con demasiada frecuencia, esa agua no es potable o no está limpia, y tanto ella como sus hijos pueden enfermar o morir al beberla. Pero supongamos que sí es potable. Aun así, eso no significa que llegar hasta ella, o llevar su papel al mercado más cercano, esté exento de riesgos.
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			Cortesía de la Biblioteca Presidencial William J. Clinton.

			Aquí estamos mi madre y yo aprendiendo cosas sobre el trabajo de Gandhi en su asram.



		   

			En muchos sitios, una mujer no puede caminar sola a ningún lugar sin pasar miedo. Debe esperar a que alguien la acompañe, o enfrentarse al riesgo muy real de que la asalten, e incluso la asesinen. O bien puede pagar a alguien para que vaya a buscar agua o lleve su papel al mercado. Ninguna de las opciones es buena: esperar implica renunciar a posibles ventas, porque tardará más tiempo en fabricar el papel y en llevarlo al mercado; pagar a alguien para que le consiga agua o lleve su papel al mercado implica renunciar a parte de los ingresos que tanto le ha costado conseguir; ser víctima de un ataque es sencillamente espantoso.

			Pero supongamos que consigue llevar agua a su casa sin sobresaltos, que fabrica el papel y a continuación lo lleva al mercado sin problemas, y sin tener que pagar a nadie para que lo haga por ella. Probablemente, el mercado más cercano estará repleto de gente como ella que vive en pobreza extrema y no puede permitirse gastar mucho dinero en papel, por bonito que sea. Si pudiese llevar su mercancía a un mercado más lejano, adonde acude gente con más dinero a hacer sus compras, podría cobrar más por su papel. Pero eso es poco probable. De manera que, aunque se esfuerce, fabrique un papel maravilloso, evite caer enferma o que alguien la ataque, y consiga vender su papel, solo ganará lo justo para poder enviar a sus hijos a la escuela (si es que esta escuela existe; más sobre ese problema en el capítulo 3, «Hora de ir a la escuela»). Será muy difícil que gane el dinero suficiente para poder dejar de preocuparse definitivamente por la escolarización de sus hijos, y más aún para tener seguridad, agua potable, buena comida y una vivienda estable. Aunque la situación es ligeramente distinta en una ciudad (donde probablemente sea más fácil acceder a mercados llenos de todo tipo de personas, lo que le podría permitir ganar más dinero a la larga), es poco probable que consiga lo suficiente como para evitar cualquier preocupación relacionada con la comida, el agua, la seguridad o la escuela. Ser muy pobre —y conseguir salir de la pobreza— es muy difícil en cualquier lugar.

			La pobreza es como un bucle infinito en el que las causas se solapan con los efectos y se pasa de unas a otros una y otra vez... y otra vez más. Es lo que se conoce como el ciclo de la pobreza. Pensemos en nuestra fabricante de papel. Es poco probable que el agua que utiliza esté limpia, por lo que cabe suponer que sus hijos enfermarán con frecuencia debido a la suciedad del agua. Tener que cuidar a sus hijos le impedirá trabajar más, fabricar más papel y venderlo para obtener más dinero con el que sacar a su familia de la pobreza.
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		  Resulta comprensible que tanto los economistas como otras personas que estudian la pobreza extrema tengan dificultades para distinguir entre causas y efectos. Como nuestra fabricante de papel, la mayoría de quienes viven en condiciones de pobreza extrema no tienen acceso a agua potable. Más de tres de cada cuatro personas que viven en pobreza extrema lo hacen en zonas agrarias rurales, alejadas de los trabajos mejor remunerados, los mercados donde compra la gente con más dinero y las escuelas donde adquirir nuevas habilidades (o donde aprender a leer). Más de la mitad no tiene acceso a la electricidad. ¿La gente queda atrapada en la pobreza extrema porque enferma con mucha frecuencia debido a la suciedad del agua (entre otros motivos) o porque no disponen de las oportunidades educativas y laborales que normalmente conlleva vivir en una ciudad o en un país más rico? ¿O enferman tan a menudo porque son tan pobres? Estas preguntas dan que pensar, pero espero que no permitas que te distraigan del objetivo principal: ayudar a las personas de cualquier lugar del mundo a vivir plenamente.

			Sabemos que para ayudar a las personas —y a los países— a salir de la pobreza, y a permanecer fuera de ella, es necesario invertir más en la limpieza de las aguas y en la calidad de las escuelas y de la atención sanitaria, mejorar las carreteras y las instalaciones de saneamiento, y muchísimas otras cosas más. En muchos países más ricos, estas inversiones las realizaron los gobiernos a lo largo de décadas, e incluso siglos. La mayoría de los países pobres no han dispuesto de recursos para realizar inversiones similares (o no han tenido líderes que hayan hecho de ellas una prioridad). Aunque la situación está empezando a cambiar, no resulta sorprendente que sea más probable encontrar personas que viven en pobreza extrema en los países más pobres que en los más ricos. ¿Qué puedes hacer? Enseguida lo veremos.

			¿POR QUÉ ALGUNOS PAÍSES SON MÁS POBRES QUE OTROS?

			Aunque es difícil separar las causas y los efectos de la pobreza, es razonable preguntarse por qué algunos países —y las personas que viven en ellos— son más pobres que otros. ¿Por qué la renta per cápita anual apenas supera los 600 dólares en la República Centroafricana, mientras que es más de cien veces superior en Singapur o Noruega, o más de ochenta y cinco veces mayor en Estados Unidos? Los motivos son múltiples y complejos. Los que se discuten a continuación, muy simplificados, son solo unos pocos.

			Dónde estás y qué comes

			La mayoría de los historiadores, economistas y sociólogos —los académicos que estudian la evolución en el tiempo de las personas y las sociedades— coinciden en que la geografía es importante. Es más probable que haya más gente viviendo en el estado más grave de pobreza allí donde el clima es más severo y son más frecuentes los fenómenos meteorológicos extremos (como los huracanes o los períodos de sequía). Esto se debe en parte a que es más difícil cultivar cosechas en climas de este tipo, en particular cuando son muy calurosos y secos, y en los lugares donde son habituales fenómenos meteorológicos como los huracanes. Si un año es demasiado lluvioso, el agua puede llevarse consigo las cosechas, y un exceso de sal procedente de las tormentas puede llegar a alterar lo que los agricultores pueden plantar. Todo esto dificulta que las familias y las comunidades dispongan de una fuente estable de alimentos sanos y nutritivos, lo cual es particularmente importante en el caso de los niños.

			Se calcula que, en todo el mundo, alrededor de 165 millones de niños menores de cinco años padecen retrasos en el crecimiento, lo que significa que sus cuerpos y cerebros no se están desarrollando al ritmo sano normal porque no reciben suficientes alimentos o cantidades adecuadas de los tipos de alimentos que precisan. La carencia de las vitaminas, minerales y nutrientes que cualquier niño necesita para crecer y desarrollarse (todas esas cosas que figuran en las listas de las cajas de cereales, como vitaminas A y D, calcio, etc.) impide su desarrollo físico e intelectual. Muchos niños no ingieren ninguna de esas sustancias, y menos aún todas ellas, en las cantidades necesarias.

			La pobreza y los retrasos en el desarrollo están íntimamente relacionados. Es más probable que los hijos de padres que viven en pobreza extrema padezcan retrasos en el desarrollo. Quienes los padecen normalmente crecen siendo más débiles, tanto física como mentalmente, y poseen una menor capacidad para aprender y obtener un buen rendimiento escolar (si es que están escolarizados) y para trabajar productivamente, en comparación con quienes no sufrieron malnutrición de niños. Los adultos que padecieron retrasos en el desarrollo siendo niños tienen mayor probabilidad de ser pobres a lo largo de sus vidas.

			Llama la atención lo parecido que es este mapa al de los países en vías de desarrollo que aparece unas páginas más atrás. Parece razonable interpretarlo como otra representación del ciclo de la pobreza.
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		  Fuente de la información: Unicef



			 

			La economía de un país es la suma de toda la actividad en la que intervienen el dinero y los recursos. Esto incluye lo que generan los individuos y las empresas, lo que los consumidores compran y los sueldos que cobran los trabajadores. La fortaleza de una economía depende de todos estos componentes. Cuanto más dinero ganan las personas por lo que fabrican o lo que hacen, más podrán gastar. Si alguien dispone de más dinero que gastar en el mercado en el papel que fabrica su vecina, esta tendrá más dinero para comprar comida. El agricultor que le proporciona la comida tendrá a su vez más dinero para invertir en semillas para las cosechas del año siguiente, y para escolarizar a sus hijos, y así sucesivamente. Si en una economía hay muchos trabajadores que han padecido retrasos en el desarrollo, o que se ven limitados por las enfermedades (que han contraído a través del agua insalubre) o el analfabetismo (porque probablemente nunca asistieron a la escuela, o lo hicieron durante poco tiempo), nada de lo anterior puede suceder a gran escala. Los países que cuentan con menos trabajadores sanos y formados, y con menos niños escolarizados, tienen menos posibilidades de ver cómo sus economías crecen y cómo se reduce la pobreza.

			También es difícil que la economía de un país crezca si tiene que luchar permanentemente contra unas condiciones meteorológicas extremas o contra terremotos, y no solo por sus efectos sobre las cosechas. Imagina que vives en un lugar donde son habituales los huracanes, inundaciones o corrimientos de tierra, que se llevan por delante carreteras y puentes; destrozan tu casa, tu escuela y el lugar donde trabajan tus padres; y derriban el tendido eléctrico (aunque probablemente no haya electricidad; hablaremos más sobre este asunto en las páginas siguientes). Tendrías que perder días de clase mientras se reparan los daños; tus padres dejarían de trabajar durante días, pues tendrían que arreglar los desperfectos en vuestra casa y deberían esperar a que acondicionasen las carreteras para poder volver al trabajo. Es difícil construir algo para mañana si uno tiene que estar constantemente reparando los daños que sufrió ayer.

			Es imposible que la economía de un país crezca si su población no dispone de suficiente comida en buenas condiciones a precios asequibles. De nuevo, esto va más allá de las cosechas: incluye la leche, los huevos, la carne, el pescado y otros alimentos. Heifer International es una organización que distribuye animales a familias pobres de todo el mundo. Pero no cualquier tipo de animal, sino vacas, búfalos o cabras, por ejemplo. ¿Por qué estos animales? Porque estos animales, como la cabra que aparece junto al chico en la fotografía al principio de este capítulo, proporcionan tanto comida como una manera de ganar dinero. Todos ellos producen leche, que puede mejorar la nutrición de la familia. La leche sobrante puede venderse, contribuyendo así a incrementar los ingresos familiares, al tiempo que mejora la nutrición de las familias que la compran. Heifer también entrega a las familias animales como polluelos, patos y gansos, que producen huevos que aquellas pueden comer o vender. Un detalle crucial es que Heifer proporciona además a las familias la formación necesaria para cuidar adecuadamente de los animales. Y les pide que a su vez entreguen la primera cría hembra que obtengan a otra familia de su comunidad, que tendrá así una futura fuente de leche o huevos. Heifer lo llama «pasar el testigo».

			Mi familia tiene varios vínculos con Heifer. En los últimos años de su vida, mi abuela Dorothy regalaba animales de Heifer a todos sus nietos por Navidad. Bueno, no los animales, sino un certificado que demostraba que ella había donado en nuestro nombre animales a varias familias necesitadas. Aunque me extrañaba recibir siempre un búfalo (y mis primos, siempre cabras), pensaba que esos regalos que eran fuente de vida eran perfectos para Navidad. Mi madre escribió el prólogo de un maravilloso libro titulado Beatrice’s Goat [La cabra de Beatrice], que cuenta la historia de la ugandesa Beatrice. Heifer entregó una cabra a su familia, que Beatrice ayudó a cuidar. Menos de tres meses después de empezar a vender la leche de la cabra, su familia había ahorrado dinero suficiente como para enviar a Beatrice a la escuela (antes no habrían podido costear las tasas, una dificultad de la que hablaremos en el capítulo 3, «Hora de ir a la escuela»).

			Beatrice se esforzó y logró buenas notas en la escuela y, como resultado, recibió una beca para ir a la universidad en Estados Unidos. Acabó graduándose en la Clinton School of Public Service de la Universidad de Arkansas (fundada por mi padre). Además, la sede de Heifer se encuentra en Little Rock, justo enfrente de la Biblioteca Presidencial William J. Clinton. Me enorgullece que la biblioteca de mi padre esté junto a Heifer.
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			Cortesía de la Clinton School of Public Service de la Universidad de Arkansas

			Beatrice, durante su graduación en la Clinton School of Public Service.



		   

			Los niños y las familias tienen muchas maneras de colaborar con la labor de Heifer, incluida la posibilidad de donar una cabra a una familia como la de Beatrice. Por 10 o 20 dólares, puedes contribuir a enviar una cabra, una vaca o una parvada de polluelos a una familia como la de Beatrice. Otra forma de participar es a través del programa Read to Feed de Heifer. Tienes que buscar un patrocinador para ti o para tu clase, que se comprometa a donar una determinada cantidad de dinero por cada libro que leas en un cierto período de tiempo (si quieres, puedes hacerlo por capítulos o páginas). El número de libros que hayas leído al final se multiplica por la cantidad que el patrocinador se ha comprometido a donar y se le entrega a Heifer para apoyar su labor. Para más información sobre Heifer, incluido el programa Read to Feed, visita heifer.org.

			Agua, agua, agua

			El agua es otro elemento importante para comprender por qué la pobreza extrema existe en algunos lugares y no en otros. Evidentemente, el agua es esencial para la vida —para beber, cocinar, limpiar y lavarse—, pero también lo es para las economías, porque los cauces fluviales y marítimos, como ríos, mares y océanos, se utilizan para transportar productos y trabajadores. Es más probable que los puertos fluviales y marítimos integrados en importantes rutas comerciales constituyan núcleos empresariales y ofrezcan más puestos de trabajo a personas con distintos talentos, habilidades y niveles educativos. 

			No es casualidad, pues, que algunas de las ciudades más grandes y prósperas del mundo —desde Londres hasta Los Ángeles— hayan crecido alrededor de ríos o en la costa. Tampoco lo es que la mayoría de las principales economías mundiales —Estados Unidos, China, Japón, Alemania y Reino Unido son las cinco más grandes— posean importantes extensiones de litoral (o estén rodeadas por agua). 

			Los países que carecen de acceso fácil al mar se dice que son «países sin litoral», y para ellos es más caro vender o comprar mercancías (porque estas deben recorrer una distancia mayor hasta o desde el mar, y esos costes de transporte se incorporan al precio que los consumidores pagan por ellas). 

			Muchos de los países más pobres carecen de litoral. Pero, aunque los lugares con fácil acceso al agua suelen ser en general menos pobres, esto no significa que la pobreza no exista en ocasiones junto al agua. El asentamiento de Ahmedabad que mencioné antes está situado junto a un río. Como también lo está el de Dharavi, y muchos otros asentamientos y aldeas pobres de todo el mundo.

			La proximidad a los puertos marítimos o fluviales no es lo único importante. Como ya se ha mencionado, las personas que viven en los países en vías de desarrollo (normalmente, las mujeres y las niñas) con frecuencia tienen que caminar largas distancias para conseguir agua. Ese tiempo que dedican a obtener agua es tiempo que no pasan en la escuela, trabajando o desarrollando un negocio. Y los padres (por lo general, las madres) pasan días cuidando a sus hijos enfermos por haber bebido agua insalubre, días que no están trabajando y que sus hijos pasan fuera de la escuela. Todo eso supone una pérdida de ingresos para las familias, y un menor crecimiento económico para los países, lo que a su vez implica que no saldrán de la pobreza. En breve seguiremos hablando de la relación entre enfermedades y pobreza.

			Una manera en la que tú puedes ayudar a que los chavales no caigan enfermos y puedan ir a la escuela, al mismo tiempo que contribuyes a que las mujeres dispongan de tiempo para trabajar y ganar dinero, consiste en apoyar los esfuerzos por excavar y mantener pozos y otros sistemas de aguas. Por el subsuelo de todo el planeta fluye agua potable, pero a menudo cuesta mucho trabajo alcanzar el acuífero subterráneo más cercano. La gente lleva miles de años utilizando pozos, y en muchos sitios (incluidos algunos lugares de Estados Unidos) los pozos constituyen la manera más fiable y segura de acceder a agua potable. Existen distintos tipos de pozos, adaptados a diferentes entornos, pero no es seguro excavar un pozo en un lugar cualquiera.
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			Cortesía de Living Water International

			En la imagen se ve a un chico utilizando un pozo excavado por Living Water International, que se dedica a proporcionar pozos a las personas que los necesitan.



		   

		Tres organizaciones que trabajan en colaboración con las comunidades locales de todo el mundo para construir, financiar y excavar un mayor número de pozos y sistemas de aguas mejores y más seguros son Living Water International, charity: water y Water.org. Puedes apoyar el trabajo de cualquiera de ellas participando en marchas o ventas de pasteles solidarias, o de cualquier otra forma creativa que se te ocurra para recaudar dinero. En 2013, Matti, que por aquel entonces tenía diez años, junto con sus amigos y familiares, organizó en su pueblo, Saint Joseph (Missouri), una caminata de 6 kilómetros para recaudar fondos, después de enterarse de que esa es la distancia media que las mujeres, y los niños que las acompañan, tienen que recorrer en África y Asia para conseguir agua. Matti quería ayudar a Living Water International, de cuya existencia supo a través de su parroquia, en sus esfuerzos por construir más pozos para que las mujeres no tuviesen que desplazarse tan lejos. Matti y su grupo confiaban inicialmente en recaudar 100 dólares, pero acabaron consiguiendo 5.600, suficientes para costear la excavación de un nuevo pozo en una comunidad. Para saber más sobre Living Water International, charity: water y Water.org, y sobre lo que puedes hacer para ayudar a construir un pozo como hizo Matti, puedes visitar sus sitios web: water.cc, charitywater.org y Water.org.
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			Cortesía de Tammy Flowers

			Matti y su amigo Sam se preparan para ir a por el agua.




		  Energía

			Otra dificultad habitual a la que se han de enfrentar las personas pobres en los países pobres es la falta de electricidad, que se conoce como pobreza energética. En los países en vías de desarrollo, más de 1.000 millones de personas no tienen acceso en absoluto a la electricidad, y otros 1.000 millones más carecen de un acceso estable a la misma (lo que significa que pueden disponer de ella en ocasiones, pero probablemente no a menudo). Solo en África, casi 600 millones de personas no disponen de un acceso estable a la electricidad, lo que significa que, una vez que anochece, carecen de luz con la que leer o estudiar, no disponen de refrigerador para conservar la comida, ni de cocinas eléctricas o de gas para cocinar. No hay ordenadores que encender, teléfonos que cargar o televisores que ver. Imagina cómo sería tu vida en casa y en la escuela si no tuvieses electricidad, si después del anochecer no pudieses hacer nada más que dormir o hablar con tu familia, si no pudieses salir a la calle de noche porque no verías absolutamente nada... Disponer de energía segura y estable es fundamental para salir de la pobreza, porque significa que los niños pueden pasar más tiempo en la escuela (no solo cuando brille la luz del sol) y estudiando en casa, las mujeres pueden dedicar menos tiempo a preparar la comida (cocinar es más fácil y la comida se puede conservar en el frigorífico, en lugar de tener que cocinarla cada día), los adultos pueden trabajar más horas (de nuevo, no solo durante las horas de luz diurna), entre otras muchas cosas.
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			Instantánea de la Tierra de noche que muestra dónde hay electricidad y dónde no. Cortesía del Observatorio de la Tierra de la NASA



				 

			Hacer llegar la energía y la electricidad a todo el mundo es un reto logístico (cómo conseguirlo) y económico (hacerlo de forma que sea asequible). Pero existe un reto adicional: hacer llegar la energía y la electricidad a más gente de forma rápida y barata puede implicar que la electricidad se genere de manera que contamine aún más el entorno. Y no solo un poco más, sino mucho. Aunque no lo deseamos, sí queremos que todas las personas, en cualquier lugar, tengan las mismas posibilidades de aprender, estudiar, trabajar y jugar de las que disfrutamos en Estados Unidos. Y eso requiere electricidad.

			Es importante que los líderes de los gobiernos y las empresas de todo el mundo encuentren el equilibrio preciso entre ofrecer más oportunidades a las personas hoy —con más electricidad— y proteger a las personas el día de mañana de la polución que ese incremento de la electricidad generada normalmente conlleva. Este es un asunto que en la actualidad se discute en las conversaciones internacionales sobre cambio climático. Confiemos en que los líderes mundiales tomen las decisiones correctas para ayudar a quienes hoy viven en la pobreza a tener acceso a la electricidad y para ayudar a todo el mundo en el futuro a no tener que soportar la carga de verse obligados a limpiar una polución aún mayor. Más adelante seguiremos hablando sobre la relación entre energía y polución.

			Mientras los líderes mundiales debaten cuál es solución a la pobreza energética, nosotros podemos apoyar organizaciones y personas que están resolviendo sus propias dificultades energéticas. Barefoot College enseña a mujeres analfabetas y semianalfabetas cómo fabricar, instalar, utilizar y mantener equipos domésticos de generación de energía solar. Estos aparatos ayudan a convertir la luz solar en electricidad sin generar polución para su entorno. ¿Quiénes son las alumnas más numerosas de Barefoot? ¡Las abuelas! (Igual que una nunca es demasiado joven para aportar su granito de arena, una tampoco es demasiado mayor para hacerlo.) Se las conoce como «mamás solares», y normalmente trabajan en grupos de dos. Cada pareja de abuelas a las que forma el Barefoot College ayuda a electrificar hasta ciento cincuenta hogares en su pueblo, lo que hace llegar la luz a una media de ochocientas personas. Las mamás solares ayudan a mantener los equipos para siempre, lo cual es fantástico para los que reciben la electricidad y también para la abuela, que tiene así un trabajo de verdad (¡y estupendo!).

			Inspirado por Gandhi y fundado por Bunker Roy, el Barefoot College y sus abuelas exalumnas han ayudado a que más de quinientas mil personas en la India y otros países puedan acceder a la electricidad (y sin añadir toneladas de polución a la atmósfera). Es algo asombroso. Bunker es una de las personas más felices e inspiradoras que he conocido en mi vida. Me gusta pensar que, si mis abuelas hubiesen vivido en las comunidades donde trabaja el Barefoot College, habrían sido alumnas de Bunker. Para saber más sobre el trabajo que lleva a cabo el Barefoot College y lo que tú puedes hacer para ayudar, visita la página barefootcollege.org.
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			Cortesía de los fotógrafos de Barefoot

			Una mamá solar del Barefoot College trabajando en un panel solar.




		Enfermedades crónicas

			Cuando alguien enferma a menudo o teme hacerlo, todo es más difícil. Normalmente, una persona enferma no puede esforzarse tanto en un trabajo o en la escuela como alguien sano; la enfermedad puede incluso impedirle conseguir un trabajo o ir a la escuela. También puede traer consigo una desesperanza sobre el futuro, la sensación de que no merece la pena formarse o conseguir un trabajo —en otras palabras, invertir en el futuro— porque la muerte está a la vuelta de la esquina. En los lugares más cálidos existen más enfermedades que en los de clima más frío, por muchos motivos. Por ejemplo, los mosquitos que transmiten la malaria no pueden sobrevivir en climas más fríos, por lo que tampoco lo hace la malaria, una enfermedad que afectó a casi 200 millones de personas solo en 2013.

			La malaria es costosa —muy costosa— para las familias, las comunidades y los países. Si los adultos enferman, permanecen en sus casas, dejan de trabajar y, por tanto, de contribuir a la economía del país. Si los niños están en casa enfermos de malaria, no están en la escuela aprendiendo lo que necesitan saber para, más adelante, conseguir un buen trabajo y contribuir a la economía de su país en el futuro. Existen estudios que demuestran, sencillamente, que, cuanta más malaria hay, menor es el crecimiento de un país. Un menor crecimiento año tras año conduce a largo plazo a una economía mucho más pequeña. Dicho de otro modo, un país pobre que sufre malaria tiene muchas posibilidades de continuar siendo un país pobre con malaria hasta que esta sea derrotada. En parte, debido a la relación existente entre lugares más cálidos y más enfermedades, el lugar del planeta donde se encuentra cada país y donde la gente vive tiene mucho que ver con el hecho de si la pobreza extrema es la norma o la excepción. Por desgracia, la malaria solo es un ejemplo entre muchos del efecto que las enfermedades pueden tener sobre una economía y sobre un país. Más adelante veremos otros ejemplos de enfermedades peligrosas tanto para las personas como para las economías, y qué se está haciendo para conseguir que sean historia. En el capítulo 7, «Bichos y bacterias», seguiremos hablando sobre la malaria.

			Historia y vecinos

			Muchos de los países que son actualmente más pobres fueron colonizados, u ocupados por la fuerza, por potencias extranjeras, y no lograron la independencia respecto de sus colonizadores hasta después de la Segunda Guerra Mundial (como sucedió con la India en 1947). En particular, la trata de esclavos hizo estragos en los países africanos: entre los siglos XVI y XIX, a muchas personas las secuestraron y las embarcaron para servir como esclavos en lugares como Brasil o Estados Unidos, y no pudieron vivir tranquila y productivamente en sus países de origen. La historia de los vecinos de un país también importa. Es más probable que los que están rodeados de otros países con historias similares de colonización sean pobres. Lo contrario es igualmente cierto: los países rodeados de vecinos que nunca fueron colonizados tienen menos probabilidad de ser pobres.

			Volvamos ahora a la comida. Los economistas han descubierto una relación entre períodos más prolongados de agricultura sistemática (pensemos en surco tras surco de trigo o legumbres, y en sistemas de irrigación) y riqueza actual. En otras palabras, el hecho de que haya habido más surcos de trigo durante más tiempo implica que es más probable que la situación económica actual de un país sea mejor. Y con «más tiempo» quiero decir realmente mucho tiempo. Los habitantes de Oriente Próximo comenzaron a practicar una agricultura sistemática hace once mil años, mientras que en Europa esto sucedió hace unos ocho mil quinientos años. En el África subsahariana, la agricultura «solo» comenzó hace aproximadamente dos mil años. La historia, tanto la antigua como la más reciente, no es el único factor, pero influye en lo ricos o pobres que son los países en el siglo XXI.

			Buenos y malos vecinos importan por algo más que su historia. Es más probable que los países que están rodeados de vecinos relativamente pacíficos y estables lo sean también. ¿Puedes imaginar cómo sería tu barrio si todos tus vecinos estuviesen continuamente peleándose entre sí? ¿Si en cualquier momento pudiese estallar una pelea que invadiese tu hogar, tu escuela, tus calles, los lugares donde compras, donde comes, donde juegas? La inestabilidad y la inseguridad a menudo se extienden como los virus. Los países rodeados de vecinos inestables, inseguros o violentos tienen una mayor probabilidad de tener que hacer frente a violencia que desborda las fronteras.

			Las guerras que comienzan en un país pueden afectar a otro, aunque la violencia en sí no sea contagiosa. Los países que intentan evitar verse arrastrados a un conflicto violento deben dedicar más recursos —dinero, tiempo, esfuerzo— a su propia defensa (ejército) que a sus escuelas, fábricas o laboratorios (que sería lo que ayudaría a que sus economías creciesen y a que más gente saliese de la pobreza). Los refugiados que huyen de la violencia en sus hogares y buscan amparo en otro país suelen necesitar comida, alojamiento, agua potable y ropa (todo lo cual cuesta dinero), cosas que el país de acogida proporciona antes de que llegue la ayuda internacional (y a menudo incluso después de que llegue). Los países con vecinos violentos o inestables acaban dedicando muchos recursos a una crisis tras otra y a intentar evitar que la violencia alcance su propio territorio, en lugar de planificar e invertir en un futuro mejor con más oportunidades para su población.

			Durante mi viaje al sur de Asia con mi madre, una de nuestras paradas fue en el estado indio de Gujarat para visitar a las mujeres que colaboraban con una organización denominada Self Employed Women’s Association (SEWA, Asociación de Mujeres Autoempleadas). Creada por la activista india Ela Bhatt, SEWA ayuda a mujeres pobres a obtener la formación, el apoyo y el dinero que necesitan para que sus propios negocios puedan mantenerse y crecer. Una de las características particulares de SEWA es que reúne a mujeres musulmanas e hindúes en una región del mundo donde los enfrentamientos entre personas con distintos orígenes religiosos se han cobrado innumerables vidas, tanto entre distintos países como dentro de la propia India. Actualmente, SEWA suma más de 1,9 millones de miembros.

			Recuerdo llegar a una gran carpa y sentarme entre el público, rodeada de cientos de mujeres, todas atentas a las historias que las mujeres de SEWA contaban a mi madre. Hablaban de sus experiencias individuales y su historia colectiva a través de SEWA. Mujeres de orígenes muy diversos nos contaron que habían aprendido que lo que tenían en común era mucho más de lo que en un primer momento habían pensado, debido a sus distintas procedencias. El apoyo mutuo que se ofrecían les daba la confianza para enfrentarse a la intimidación y el acoso, y las relaciones que habían establecido ayudaban a evitar la violencia entre hindúes y musulmanes, porque se veían las unas a las otras como amigas y como personas reales, no solo como representantes de sus respectivas religiones. Las mujeres de SEWA también descubrieron que podían ganar más dinero cuando sus comunidades trabajaban juntas, en lugar de enfrentarse entre sí. Me sentí profundamente honrada, y más que ligeramente abrumada, cuando me presentaron ante el público como «una futura miembro potencial de SEWA». Si la historia de SEWA te atrae y quieres participar, puedes informarte en sewa.org.
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			Cortesía de la Biblioteca Presidencial William J. Clinton

			Aprendiendo más sobre SEWA hablando con una de las mujeres que conocí en Gujarat (India).



		El valor de la confianza

			Las mujeres de SEWA aprendieron a confiar sus vidas y el futuro de sus familias las unas en las otras: el programa SEWA las ayudó a poner en común sus ahorros y a prestar ese dinero a otras mujeres que lo necesitaban para invertir en sus negocios o en la educación de sus hijos, entre otras cosas. Si esto te recuerda al funcionamiento de un banco, tienes toda la razón: SEWA también es un banco. Los prestatarios de SEWA devolvían casi el cien por cien de los créditos (el 96 por ciento, para ser exactos) y las mujeres que habían aunado sus ahorros sabían que podían recuperar su dinero si lo necesitaban.

			Imagina ahora que no supieses si puedes abrir una cuenta en un banco o que, una vez abierta y hecho un depósito, no supieses si tu dinero estaría ahí cuando lo necesitases o la próxima vez que fueses al banco. Imagina que no supieses si el dinero que has ganado hoy valdrá cien o mil veces menos en un año (debido a algo denominado inflación, que hace que el dinero pierda valor rápidamente si la gente pierde su confianza en un país). Imagina que hubieses comprado una extensión de terreno para cultivar o donde abrir un negocio y que no supieses si, pasado un año, ese terreno —o el negocio— seguiría siendo tuyo, porque un funcionario del gobierno tuviese la potestad de quedarse con tu propiedad sin que tú pudieses hacer nada al respecto (porque la policía y los tribunales fuesen corruptos). Imagina que, para evitar esa situación, tuvieses que pagar un gran soborno a ese mismo funcionario que te amenaza con quitarte tu propiedad, y renunciar a parte del dinero que tanto te ha costado ganar solo para mantener tu negocio a flote. No querrías ser partícipe de la corrupción, pero si no pagases el soborno todo tu esfuerzo habría sido en vano. Imagina que no supieses si el actual presidente seguiría siéndolo mañana o podría ser apartado del poder por la fuerza (mediante lo que se conoce como un golpe militar). Imagina que no pudieses creerte lo que leyeses en el periódico o escuchases en la radio, no porque los medios tuviesen distintas opiniones, sino porque directamente se inventasen los hechos para servir a los intereses de sus propietarios (a menudo, el gobierno), no del público. Esta montaña rusa de incertidumbre es la situación a la que la gente tiene que hacer frente en muchos países del mundo.

			¿Por qué es importante poder confiar en la estabilidad de aquello en lo que participas, ya sea depositar tu dinero en un banco, gestionar un negocio o votar? Si la gente no puede estar segura de que su dinero tendrá un valor estable, o de que estará en el banco cuando quiera retirarlo, o si la gente teme que en su país estalle una guerra civil en cualquier momento, es fácil entender que tendrá menos motivos para esforzarse hoy en su trabajo. El razonamiento es el siguiente: ¿por qué preocuparse si todo puede desaparecer mañana? Si la gente no se esfuerza y desarrolla nuevas ideas e invierte en sus tierras de cultivo y sus negocios, las economías no crecen. Pero si la gente sabe que sus gobiernos no van a ser derrocados, que no son corruptos, que los sobornos no son necesarios para hacer negocios, que los bancos seguirán ahí mañana, que su dinero no perderá todo su valor y que el sistema legal (policía y tribunales) trata a todo el mundo por igual y de manera justa, las economías tienen más posibilidades de crecer, y es más probable también que más gente consiga salir de la pobreza.

			Las experiencias tan diferentes de Corea del Sur, una democracia asentada, y Corea del Norte, una brutal dictadura, ponen de manifiesto este contraste, como se puede ver en la gráfica. Corea del Norte aparece en los últimos lugares del índice de corrupción de Transparency International, lo que significa que el soborno a los funcionarios, ya sean de la Administración, militares u otros, es una práctica habitual, que incluso se da por descontada, a la hora de hacer negocios. Quienes tienen acceso a internet en Corea del Norte normalmente trabajan para el gobierno (y, al parecer, dedican buena parte de su tiempo a atacar a Estados Unidos y a las empresas estadounidenses). En Corea del Sur, donde más del 90 por ciento de la población tiene acceso a internet, también disfrutan de las conexiones con la velocidad media más alta del mundo.
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			Fuente de la información: The Guardian (2013) e Internet Live Stats (2014)



								 

	En las últimas décadas, el hambre y la hambruna han golpeado a Corea del Norte en repetidas ocasiones, pero no así a Corea del Sur. Antes de la Segunda Guerra Mundial y la guerra de Corea, que en la práctica terminó en 1953, Corea era un único país pobre. ¿Cuáles son las principales diferencias desde entonces? Los tipos de sistemas (políticos, legales, empresariales, educativos) que cada país ha construido a lo largo del tiempo y en qué ha invertido (o no). Tras la guerra que dividió en dos el país, el gobierno de Corea del Sur invirtió en la construcción de sistemas de distribución y saneamiento de agua, eléctrico, educativo, de transporte y de atención sanitaria, y vio cómo su economía se expandía y la mayoría de los surcoreanos salían con creces de la pobreza extrema. Corea del Norte no llevó a cabo ninguna de estas inversiones en una medida suficiente como para que beneficiaran a la mayoría de norcoreanos. ¿Dónde preferirías vivir? Cuando se trata de elegir entre Corea del Norte y Corea del Sur, la respuesta no es difícil. Otras veces la respuesta es menos evidente, particularmente si pensamos en lugares hermosos que tienen la fortuna de albergar diamantes, petróleo u otros valiosos recursos naturales.

			La maldición de los recursos

			Quizá hayas oído hablar de lo que se conoce como la «maldición» o «paradoja de los recursos». Algunos de los países más pobres del planeta albergan piedras preciosas, como diamantes o esmeraldas, metales valiosos como oro y plata, fuentes de energía como petróleo o gas natural, y otros minerales de los que puede que no hayas oído hablar, pero que desempeñan un papel importante en nuestras vidas, como la bauxita, que se utiliza para producir el aluminio de las latas de bebida, el papel de plata, ciertos utensilios y algunas partes de los aviones. En muchos países con estos extraordinarios recursos naturales, unas pocas personas se han enriquecido mucho, mientras que muchas otras siguen siendo muy pobres y miles —millones, en algunos sitios— han muerto en las luchas por controlar la riqueza que esos recursos generan. Las decenas de miles de víctimas, y los millones de refugiados, de la guerra civil de Sierra Leona (entre 1991 y 2002), una guerra debida en buena medida a los diamantes, constituyen, trágicamente, un perfecto ejemplo de la maldición de los recursos.

			Debe quedar claro que la abundancia de recursos no siempre desemboca en una guerra civil y el caos. Botsuana tiene diamantes, muchísimos diamantes. Durante décadas, sus líderes han invertido gran parte del dinero obtenido de la venta de diamantes en construir carreteras, llevar electricidad a más gente y mejorar la educación a todos los niveles; es decir, inversiones que contribuyen al crecimiento de la economía y a que las personas salgan de la pobreza. Desde su independencia en 1966 hasta los años noventa, la economía de Botsuana creció más rápido que la de cualquier otro país en vías de desarrollo, incluida Corea del Sur. 

			Pero la realización de las inversiones correctas es solo parte de la historia. Botsuana también implantó unos derechos de propiedad bien definidos (de manera que cada uno supiera qué le pertenece y qué no), el imperio de la ley (con un cuerpo policial y un sistema judicial que tratan a las personas de manera justa, al menos la mayoría de las veces), un compromiso con la transparencia (en relación con dónde se invierte la riqueza procedente de los diamantes), y un sistema de elecciones democráticas (aunque dominado por un partido político). 

			Quién gobierna y cómo lo hace —lo que se conoce como «gobernanza»— es importante, en particular a la hora de abordar desafíos complejos como la pobreza. Botsuana aún lucha contra la desigualdad y la pobreza extrema. Demasiadas personas siguen viviendo con menos de 1,25 dólares al día, mientras que algunas se han enriquecido enormemente con los diamantes, pero su situación es mucho mejor de lo que habría sido si sus líderes se hubiesen quedado con toda la riqueza procedente de los diamantes.

			Cada vez más países y más gente —también en Sierra Leona— están decididos a acabar con la maldición de los recursos. A pesar de lo cual, muchos países aún necesitan que sus líderes se preocupen más por el futuro colectivo de todo su pueblo y por realizar inversiones a largo plazo en cosas como escuelas, hospitales, energía y conectividad a internet. Cuando los países no llevan a cabo inversiones a largo plazo como esas, no son transparentes respecto a dónde gastan el dinero, no disponen de derechos de propiedad bien definidos y carecen de un sistema legal justo, se suele decir que sufren de un «déficit de gobernanza», con independencia de que el país posea riqueza mineral o no. Los países con déficit de gobernanza (como Corea del Norte) tampoco suelen respetar la libertad de prensa (la capacidad de los periodistas de informar sobre lo que consideren oportuno), porque quienes detentan el poder no toleran ninguna crítica. Tampoco es habitual que garanticen la libertad de reunión (que la gente pueda congregarse cuando y donde lo desee), porque quienes mandan no quieren que los ciudadanos se reúnan, se organicen y trabajen para mejorar la gobernanza. 

			Algunos académicos creen que el déficit de gobernanza es la mejor explicación para la pobreza de algunos países; otros piensan que la geografía y las enfermedades —la carencia de acceso a agua, las elevadas temperaturas, más malaria— constituyen los motivos principales por los que algunos países son más pobres que otros; y aún hay otro grupo que piensa que el principal culpable son las condiciones meteorológicas extremas: incesantes huracanes, inundaciones y monzones. La mayoría cree que la clave está en una combinación de todo lo anterior, y que se han de abordar todos esos aspectos para que los países y las personas puedan salir de la pobreza.

			COMBATIR LA POBREZA EN LOS PAÍSES EN VÍAS DE DESARROLLO

			Aunque existen semejanzas en las dificultades a las que han de hacer frente las personas que viven en pobreza extrema en distintos lugares del mundo, cada comunidad es diferente. Al buscar la mejor manera de ayudar a los países y las personas a salir de la pobreza, debemos empezar por escuchar a esas mismas personas a las que queremos ayudar, como hacen Heifer, Barefoot College, los distintos proyectos para construir pozos y muchísimos otros. Esto puede parecer evidente, pero no lo es para todo el mundo y no siempre ocurre. Imagina cómo te sentirías si una persona ajena a tu comunidad llegase a decirte cómo hacer las cosas, en lugar de preguntarte cuáles crees que son los problemas y qué te gustaría que sucediese para que tu vida fuese más tranquila, más saludable y más rica. Aunque es obvio que disponer de agua potable, mejores sistemas de saneamiento, más y mejores oportunidades educativas, mejor atención sanitaria, mejores carreteras, más puestos de trabajo y unos gobiernos más honrados y competentes es fundamental para combatir la pobreza extrema, cualquier solución debe reflejar la voluntad de la comunidad. Evidentemente, esto es más sencillo en lugares seguros y estables que en los que están envueltos en guerras o allí donde existen gobiernos corruptos.

			A veces no se trata tanto de hablar con los gobiernos como de reconocer y apoyar la labor de los individuos que ya están esforzándose por salir ellos mismos y sus comunidades de la pobreza. Quizá hayas oído hablar de William Kamkwamba, «el chico que dominó el viento». William nació en 1987 en Malaui y creció en una aldea sin electricidad ni agua corriente, y en una familia que a duras penas sobrevivía con la comida que cultivaba, y apenas disponía de dinero para costear la educación de los hijos. Tras una terrible sequía en 2001, William tuvo que abandonar la escuela porque su familia ya no podía pagar los costes de matriculación, pero continuó con su formación por su cuenta, yendo a la biblioteca y leyendo todo lo que podía. Un día, descubrió un libro sobre molinos y decidió que construiría uno. Y lo hizo. A partir de piezas de desecho que encontró en lámparas y radios, construyó el primer molino de viento que su aldea había visto jamás. Y funcionaba: generaba electricidad para su familia y sus vecinos. Así que construyó más molinos, incluidos los que aparecen en la imagen al principio de esta parte del libro, donde se puede ver al primo de William subido a uno de los molinos. También construyó una bomba de agua alimentada por energía solar, para que su pueblo pudiese disponer de agua potable. La situación de su familia y de su comunidad ha mejorado mucho gracias al ingenio y la iniciativa de William. Para saber más sobre su historia y apoyar su trabajo, visita la página williamkamkwamba.com.

			El mundo sabe cuáles son algunas de las cosas que funcionan a la hora de combatir la pobreza, pero sabe mucho menos de lo necesario sobre cómo ayudar, sobre todo desde lejos, a que las historias de más niños (y adultos) sean como la de William. ¿Cómo pueden las personas ajenas a una comunidad ayudar de una manera que sea respetuosa con los miembros de la misma y con su cultura, y los empodere para el futuro? Los países más ricos, las fundaciones, las organizaciones benéficas, las empresas y los ciudadanos privados están tratando de combatir la pobreza extrema de muchas maneras diferentes, y también son muy diversas las opiniones sobre cuáles son las mejores estrategias. Algunas se centran en grandes inversiones, como escuelas, hospitales y carreteras, mientras que otras lo hacen en combatir la pobreza de cada persona, una por una, de forma similar a como hace Heifer con los animales.

							 


[image: ]

			Cortesía de Diana Williams

			Estos niños prestaron dinero a personas de todo el mundo a través de KivaU.org.



								 

			A veces, los individuos o las familias que viven en pobreza extrema reciben directamente créditos que les permiten obtener mejor comida y agua más limpia, pagar la matrícula escolar o expandir sus negocios. Estos préstamos a las pequeñas empresas se conocen como microcréditos o microfinanzas. Puede que hayas oído hablar de Kiva, una de las mayores plataformas de microcréditos online. A través de ella, los individuos de cualquier parte del mundo pueden proporcionar créditos directamente a personas que viven en la pobreza, muchas de las cuales apenas llegan a los 1,25 dólares diarios. Hasta principios de 2015, más de 1,3 millones de personas (incluidos mi marido, Marc, y yo) han contribuido a financiar créditos para más de 1,6 millones de prestatarios en todo el mundo. El volumen medio de un préstamo es de alrededor de 400 dólares. Pero muchos de los prestamistas prestan 25 dólares, lo que significa que Kiva reúne a grupos de personas para respaldar un crédito. Los chavales también pueden participar —y lo hacen— en el proceso de los créditos de Kiva, así como solicitar préstamos para ir a la escuela o para lanzar sus propios negocios en los países en vías de desarrollo. Para saber más, visita KivaU.org.

			Aunque los microcréditos y las microfinanzas (así como las cabras, vacas y búfalos) son herramientas poderosas para ayudar a las personas individuales y a las familias a salir de la pobreza, también son necesarias grandes inversiones. Incluso en los países muy pobres, ayudar a construir una escuela, llenarla de libros y asegurarse de tener buenos profesores para dar clase cuesta mucho más de 400 dólares. O para construir un hospital y formar a los médicos, enfermeros y al resto del personal, así como comprar los equipos, las medicinas y las herramientas necesarias para proporcionar una buena atención sanitaria. También cuesta más de 400 dólares construir y mantener una carretera, una antena de telefonía móvil o un sistema bancario, cosas todas ellas importantes para que las economías crezcan y los países puedan salir de la pobreza.

			¿Recuerdas a nuestra fabricante de papel? Un microcrédito le habría sido realmente útil para comprar el material necesario para fabricar el papel, aunque no tanto si aún no hay una buena carretera que le permita obtener agua potable o llegar al mercado local. Es aquí donde normalmente entran en juego los países donantes más ricos, como Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Japón, Noruega y Australia, o grandes instituciones como el Banco Mundial, que reúnen dinero procedente de los países ricos. Pueden ayudar a los países en vías de desarrollo a construir sistemas sanitarios y educativos, carreteras y otras cosas que requieran una mayor inversión a lo largo de períodos de tiempo más amplios. A veces el dinero de los países ricos o del Banco Mundial se les entrega directamente a los países, y otras veces se les presta.

			Las grandes fundaciones, organizaciones benéficas y lo que normalmente se conoce como organizaciones no gubernamentales (ONG) también tienen su papel. Se encargan de construir escuelas, clínicas y hospitales, y de ayudar a formar a los profesores y enfermeros, idealmente coordinándose entre sí, con los gobiernos de los países donde trabajan y con grupos locales de las comunidades. En particular, las oenegés a menudo ofrecen una asistencia crucial tras desastres naturales como huracanes, inundaciones o terremotos. Una de estas organizaciones es CARE. Probablemente hayas oído hablar del paquete de ayuda que se le envía a un amigo o pariente que está lejos del hogar. Los paquetes de ayuda (care packages en inglés) recibieron su nombre de CARE, y su primerísimo proyecto, consistente en enviar cajas de comida desde Estados Unidos a Europa tras la Segunda Guerra Mundial para contribuir a evitar la hambruna. CARE aún lleva a cabo un trabajo fundamental en los campos de la nutrición y la ayuda de emergencia tras un desastre natural o de cualquier otro tipo, para ayudar a las personas y las comunidades a escapar de la pobreza. Si quieres saber más sobre los paquetes de CARE originales y sobre el trabajo que realiza esta organización actualmente, visita care.org.

							 


[image: ]

			Cortesía de Diana Williams

			Una niña en Bulgaria, en 1948, con uno de los primeros paquetes de CARE.



								 

			El sector empresarial mundial también puede ejercer su influencia sobre nuestra fabricante de papel. Las empresas que compran productos procedentes de los países en vías de desarrollo (ya sea papel o cualquier otra cosa) pueden comprometerse a pagar por ellos un precio que le proporcione a la productora los ingresos suficientes para mantener a su familia y, con el tiempo, si tiene éxito, ampliar su negocio, en tanto que permita a las empresas obtener un beneficio al vender el papel a consumidores como nosotros. Cada vez es más habitual que las empresas se comprometan también a garantizar que en sus cadenas de suministro no hay sitio para el trabajo esclavo o forzado, esto es, que a nadie se le obliga a recoger café, algodón o granos de cacao, o a trabajar en una fábrica. Es lo que se conoce como aprovisionamiento responsable o ético. Cuando los consumidores (o los compradores) en los países desarrollados compramos productos de empresas que han adoptado estas prácticas, estamos mostrando nuestro apoyo con nuestro monedero. En los sitios web de la mayoría de las grandes compañías, puedes averiguar si sus productos siguen un aprovisionamiento responsable (la información puede aparecer en la sección de «cadena de suministro»). Para saber si también lo cumple tu marca favorita de papel, chocolate, ropa o zapatos, infórmate online antes de tu próxima compra.

			La ayuda y la asistencia, ya sea por parte de los gobiernos de los países ricos, organizaciones benéficas u oenegés, no están exentas de controversia. Ni siquiera los tipos de asistencia que acabamos de ver, como los microcréditos individuales o los préstamos más importantes para los países. Algunas personas simplemente no creen en ninguna clase de ayuda o asistencia, aunque son minoría. La mayoría de la gente cree que los países más ricos y las personas que quieran ayudar deberían hacer algo, pero mantiene acalorados debates sobre en qué debe emplearse la ayuda y cuál debe ser su cuantía. Algunas personas piensan que los países que poseen recursos naturales no deben recibir ninguna ayuda de donantes del exterior. Otras creen que ayudar a las personas pobres es simplemente lo correcto desde un punto de vista moral, vivan donde vivan, y con independencia de lo que sus gobiernos hagan o dejen de hacer.

			Los países más ricos y sanos normalmente son mejores socios comerciales, lo que significa que podemos venderles una mayor cantidad de nuestros bienes (lo cual es bueno para nuestra economía y nuestros trabajadores) y ellos pueden vendernos sus productos a nosotros (lo que, con suerte, puede ampliar nuestras opciones de compra sin afectar negativamente a nuestra economía y nuestros trabajadores). Asimismo, se cree que es más difícil que en los países más ricos y sanos puedan asentarse grupos terroristas (aunque el terrorismo y los terroristas son problemas que también afectan a los países más ricos).

			Algunas personas creen que la ayuda se debería entregar a los líderes de los países en vías de desarrollo, para que estos la empleen de la manera que consideren más apropiada para sus países, mientras que otros creen que el dinero debería fluir directamente hacia las clínicas, escuelas, negocios y emprendedores. Y existen debates sobre si se debería destinar más ayuda a la salud, la agricultura y la educación o a otros fines, y sobre cómo valorar si un programa de ayuda es efectivo o no (en otras palabras, si merece una nota de sobresaliente, notable, aprobado o suspenso). Tendrás que hacerte tu propia idea sobre qué ayuda consideras importante, cómo debería medirse y a qué debería destinarse (o no).

			Mientras reflexionas sobre cuáles son las soluciones y las estrategias adecuadas, puedes contribuir a llamar la atención sobre el hecho de que aproximadamente una de cada siete personas en el planeta vive con menos de 1,25 dólares al día, y sobre por qué crees que es importante que todo el mundo se preocupe por la pobreza. En 2004, cuando tenía nueve años, Dylan, de New Hampshire, lanzó algo llamado Lil’ MDGs, un proyecto para educar a los jóvenes sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio (en inglés: Millennium Development Goals, o MDGs). Dylan sabía que, en el año 2000, los líderes mundiales habían creado los MDGs para ayudar al mundo a combatir la pobreza y el hambre, así como para ayudar a que un mayor número de madres y niños viviesen una vida más sana, entre otras prioridades. El objetivo de Lil’ MDGs era utilizar la web y, más tarde, las redes sociales (que aún no eran muy populares en 2004) para informar e inspirar a los jóvenes para que actuasen y nos ayudasen a alcanzar los MDGs en 2015. A lo largo de varias campañas, Lil’ MDGs congregó a más de 4 millones de chavales de cuarenta y un países para hacer cosas como recaudar dinero para ayuda de emergencia en caso de tsunami o huracán o enviar material escolar a alumnos en Irak. Pero, al principio, Dylan reclutó a solo dos personas. A veces simplemente tenemos que empezar por algún sitio, confiando en que conseguiremos efectuar cambios en la vida de otras personas y en nuestro futuro en común. Nunca sabemos cuál será la magnitud del efecto de nuestras acciones una vez que nos ponemos en marcha.

			 

		   

			¡Ponte en marcha!

			• Ayuda a concienciar a la gente sobre el hecho de que más de 1.000 millones de personas viven con menos de 1,25 dólares al día hablando con tus familiares y al menos tres de tus amigos, y pidiéndole a cada uno de ellos que haga lo mismo con su familia y amigos.

			• Envía una vaca, cabra o búfalo (o pollitos, patos o gansos) a una familia que lo necesita a través de Heifer International.

			• Participa en Read to Feed a través de Heifer International para recaudar fondos con los que apoyar su trabajo.

			• Apoya a Barefoot College para que más abuelas puedan llevar la energía solar a más lugares. 

			• Comparte la historia y el trabajo de SEWA.

			• Ayuda a excavar un pozo o a un construir un sistema de aguas a través de Living Water International, Water.org o charity: water.

			• Invierte dinero para un crédito (o anima a otra gente a que lo haga) en KivaU.org.

			• Lanza un proyecto como el de Dylan y su Lil’ MDGs para llamar la atención sobre los problemas a los que se enfrentan las personas que viven en la pobreza y lo que el mundo está tratando de hacer para resolverlos.

			• Si tienes al menos catorce años, utiliza las redes sociales para seguir a organizaciones (como CARE) que combaten la pobreza y a personalidades (como Alicia Keys) que tratan de concienciar sobre ella, como manera de demostrar tu interés y tu apoyo a su trabajo.

			• Haz cualquiera de las cosas que se proponen en los demás capítulos (hay muchas sugerencias para ponerte en marcha al final de cada uno de ellos). Contribuir a combatir el cambio climático, ayudar a que las niñas tengan las mismas oportunidades que los niños en la vida, y ayudar a evitar que la gente sea víctima de las enfermedades son maneras de ayudar a los países y a las personas —en particular a los niños— a superar la pobreza.
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